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En las páginas finales de 
su ensayo ¿Qué es la De-
mocracia? (Ed. Altamira 
1994) Giovanni Sartori 
plantea el interrogante: 
¿Fin de la Ética?. Y, tras 
minucioso examen de 
las vicisitudes político-
sociales contemporáneas, 
afirma que “el hombre 
occidental se convierte cada vez más en un ani-
mal económico”. Son los efectos dramáticos de 
la primacía del neoliberalismo y de la captura 
de la democracia por el capitalismo salvaje, con 
la consiguiente crisis de ideales que, a decir de 
Sartori, es fundamentalmente una crisis moral.
Cuando una empresa como Odebrecht, que en 
su campo era la voz del grande y orgulloso Brasil, 
organiza una División de Operaciones Estructura-
les dedicada exclusivamente a los sobornos, a 
la compra de conciencia de los detentadores del 
poder en todo el mundo conocido (faltan datos 
de Europa y Asia) está probando que la sociedad 
del siglo XXI, en la cual vivimos, es una sociedad 
inmoral y que la ética ha dejado de ser el faro del 
accionar público y privado. Muy lejanos están los 
días de la utopía cuando creíamos que la política 
“es la única actividad capaz de asumir la dura y 
maravillosa tarea de lidiar con la condición hu-
mana para construir una sociedad más digna”.
En Colombia, el caso Odebrecht saca a la luz una 
practica perversa extendida por todas partes. Por 
ejemplo, el carrusel de la contratación en Bogotá 
y el robo de la Guajira muestran lo que sucede 
en el país y focaliza la ausencia de controles que 
impidan los latrocinios. Lo cierto es que los or-
ganismos de control no se adecuaron a la elección 
popular de Alcaldes y Gobernadores y, por eso, 
son impotentes ante la desmesura de la corrup-
ción. Es bien sabido que hay oportunidades sin 
límites para los traficantes de contratos quienes 
descaradamente compran administraciones por 
cuatrienios. Es entonces cuando los funcionarios, 
ya con los bolsillos llenos, ejercen imperialmente 
sus mandatos ajenos a las necesidades de sus 
comunidades.
El oscuro escenario se complementa con partidos 
políticos que han renunciado a la intermediación 
entre la ciudadanía y las autoridades, uno de los 
fundamentales de toda organización  política. 
Asistimos a la ilegitimidad de la representación. 
Se ha cambiado proselitismo por clientelismo 
y, para colmo de males, el clientelismo se ha 
convertido en un fenómeno de doble vía debido 
a que acostumbraron tanto al elector a la dádiva, 
que ahora la exige y juega al mejor postor. Esta-
mos en una democracia de electores no en una 
democracia de ciudadanos. 
En fin, la esperanza de las multitudes luego de la 
victoria de la democracia sobre el totalitarismo se 
ha ido tornando en escepticismo e indignación. 
La decepción de las masas ha estremecido los 
cimientos de la democracia representativa y abrió 
la puerta de la incertidumbre, presente hasta en 
la mayor potencia del mundo. ¿Podrá el imperio 
del dinero fácil asegurar un futuro democrático 
o arrastrará en sus perversidades la democracia 
occidental? Sartori afirma que el comunismo desa-
pareció fácilmente de la historia porque perdió la fe 
en sí mismo. ¡Cuidado! Ese virus letal se expande 
con la fiebre de la corrupción. La situación exige 
a los adalides de la democracia que los principios 
éticos rijan la Sociedad y el Estado para que el 
sistema que tutela la liberad del hombre nunca 
desaparezca de la faz de la tierra.

Partimos del hecho que 
la materia se convierte 
en energía y la energía se 
convierte en materia;  es su 
dinámica física - química... 
Así de elemental. 
A continuación veremos 
cómo se expresa esa en-
ergía en la vida humana, encontrando un 
eslabón precioso que nos cuestiona: la activi-
dad y el trabajo humano, pero básicamente  
la actividad. 
Si hay más actividad, más energía se genera, 
esto conlleva a desarrollar mejor la vida y a dis-
frutarla más. Podríamos decir que la vida son 
funciones, y podemos afirmarlo, constatémos-
lo: si tenemos desarrolladas las funciones en 
diferentes aspectos; tendremos una variedad 
de vida, de vivencia; si aumentamos nuestra 
actividad a otras áreas, desarrollamos vida y 
vivencia en esas áreas; ejemplo:  si nosotros 
somos mecánicos y ejecutamos una actividad 
mecánica en un taller, y en las tardes nos va-
mos a comer y dormir y, al otro día volvemos 
al taller, nuestra actividad se reduce a trabajar 
en mecánica, que es un mundo grande pero 
es un mundo particular, pero si a eso le agre-
gamos, hacer deporte en la mañana o hacer 
ejercicio en la noche y además, atender a los 
hermanos, a la mamá, a la familia, estamos 
aumentando nuestra actividad y nuestra 
vivencia, pero ¿si aumentamos la actividad 
a la sociedad, estaremos viviendo esa nueva 
experiencia, esa nueva área y realizándonos 
como personas y sintiendo esa realización, esa 
actividad?    ¿Qué tal si dimensionamos todo 
esto a nuestro mundo, a  nuestro planeta,  
a la tierra; a los 193 países con todas sus 
problemáticas y  belleza particular y, 
además interrelacionamos todo ese mundo 
con nuestra actividad? ¿Estaremos haciendo 
allí, lo que se denomina un trabajo dialéctico, 
supremamente interesante y, habremos dado 
una nueva dimensión a nuestras vidas?
Ahora, bajémonos a la realidad, a nuestro cu-
erpo, a nuestra vida personal, y encontramos 
que al caminar, se da  la actividad muscular, 
pero si subimos a una cordillera, nuestro 
caminar es diferente, tenemos que trepar 
y las aptitudes de los músculos son otras; 
otras aptitudes en nuestros músculos que 
son las apropiadas para subir, allí se estarían 
estimulando  los músculos;  y si bajamos de la 
cordillera, se desarrollarán  los músculos en 
aptitudes diferentes que caminar en lo plano, 
o que subir la cordillera; se desarrollarán en 
la aptitud de bajar de la cordillera. Así se fue 
desarrollando a través de millones de años lo 
que hoy denominamos locomoción, o la aptitud 
o capacidad de todo nuestro sistema muscular. 
Si hacemos relación con la naturaleza, con la 
civilización, con la sociedad humana y  con 
todas sus expresiones, le estamos dando sos-
tenibilidad, realización, desarrollo y evolución 
a la vida: llegando a la vida plena.
Para concluir, necesitamos motivar perma-
nentemente todas nuestras facultades, para 
vivir. Si dejamos a través del tiempo que bajen 
nuestras funciones y nuestras actividades, 
permitimos que se vayan anquilosando, que  
vayan muriendo, hasta que desaparece la vida. 
Estas reflexiones, son el fruto de la experiencia. 
Mantener nuestras funciones, es mantener 
la vida, con esfuerzo y sin excesos que 
traspasen la capacidad.

los mismos con 
las mismas, sin 
mayores méritos. 
El escándalo de 
Odebrecht y la 
corrupción ad-
ministrativa sal-
picando la políti-
ca, deja en evidencia el maridaje 
pecaminoso entre contratistas y 
candidatos, faltando “datos de 
otros municipios”, porque es la 
punta de iceberg, porque esta  
campaña salpicada crea ambiente 
de destape en lo local y regional 
también.
Si todo esto no nos dice nada 
“apegue y vámonos”. Es un im-
perativo la reforma al sistema 
electoral. El problema es de fondo 
y requiere mucho más que tímidas 
iniciativas. Acabar con la figura 
de la vicepresidencia puede ser, 
pero no es lo esencial. Finan-
ciación estatal total, puede ser si 
hay efectivos controles para que 
la ley de los topes no sea una rey 
de burlas, y tendría que ir acom-
pañada de  listas cerradas y del 
voto obligatorio. Pero nada de esto 
sirve si no hay sistema electoral 
presidido por una cabeza creíble, 
independiente, con dientes para 
decidir los controles de finan-
ciación, las impugnaciones de 
las inscripciones, y las acciones 
de inhabilidad de los candidatos, 
y para ello me inclino por la ini-
ciativa del magistrado y paisano, 
Alberto Yepes Barreiro, miembro 
de la Comisión Especial Electoral 
designado por el gobierno, y que 
consiste en crear la Corte Elec-
toral, la cuarta Corte que integre 
las funciones  del Consejo Nacio-
nal Electoral y la Sección Quinta 
del Consejo de Estado.
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No podemos negar que las autoridades adelantan campañas 
en la prevención contra el consumo de drogas, pero ¿qué tan 
contundentes son y de verdad contrarrestan o mitigan esa 
amenaza constante para los niños, adolescentes y jóvenes, 
principalmente en las instituciones educativas? Porque se 
observa que mientras los organismos del Estado dan paso, los 
microtraficantes avanzan tres.
En Bolívar y Cartagena  las entidades gubernamentales de salud 
no se han preocupado por hacer estudios y tener estadísticas 
de esta problemática, por eso no se conoce sobre cifras y solo 
podemos atenernos a diagnósticos que hacen universidades 
o entes privados.
Pero en la realidad vemos que el consumo de sicoactivos entre 
la población joven es elevado, o sino solo observemos un viernes 
o sábado en los alrededores de estos centros de formación, en 
donde decenas de estudiantes ingieren licor, fuman cigarrillo 
y otros como marihuana, sin ningún control.
En los programas de prevención, como el caso de la Policía de 
Infancia y Adolescencia, se hace un trabajo permanente con 
los colegios. Expertos abordan el tema con los estudiantes y 
los orientan sobre los riesgos, pero no se hace el seguimiento 

a casos de muchachos que están en situación de riesgo 
y que hacen parte de un círculo vicioso en sus casas, en 
donde hay violencia intrafamiliar, irresponsabilidad de los 
padres e incluso consumo de alcohol y drogas. Estos mismos 
jóvenes son los que se encargan de vender los sicoactivos 
en las instituciones.
El presidente Santos lanzó en el 2015 una arremetida sin 
precedentes en Colombia en contra del microtráfico de drogas 
y comenzaron a desmantelar ‘ollas’ a granel, capturar a los 
‘jíbaros’, distribuidores y hacer efectivas las extinciones de 
dominio de los inmuebles que se utilizan en esa actividad ilegal.
Por un momento pensamos que se iba a lograr erradicar 
este flagelo que golpea a ciudades como Cartagena y Cor-
regimientos y municipios cercanos, pero los traficantes ni 
siquiera retrocedieron, simplemente se mimetizaron y cam-
biaron de estrategia.
Ahora ya no se esconden y venden desde ‘ollas’, invadieron las 
calles de drogas y les resultó mejor porque incluso utilizan de 
manera ‘eficiente’ las redes sociales y entregan a los ‘clientes’ 
puerta a puerta, modalidades que resultan indetectables, 
porque también utilizan gente joven para llegar a los jóvenes 

y mantener un mercado que mueve cifras astronómicas.
Pero también varían el producto y ahora han comenzado 
a llegar a los estudiantes con una nueva droga que es el 
revuelto entre gotas, ‘pepas’ y marihuana, que se venden 
desde 100 pesos.
Utilizan un gotero para llevarlo a la boca o manos del con-
sumir, negocio que la Policía asegura mueve al menos 3 
millones de pesos diarios por cada ‘jíbaro’.
Este peligroso elemento, a base de medicamentos siquiátricos 
genera alucinaciones y se afirma que es altamente adictivo, 
es de fácil acceso entre los estudiantes y se ha expandido a 
diferentes ciudades de Colombia. Aún no se sabe si está en 
el departamento de Nariño, pero es necesario contener una 
amenaza como esta.
En el departamento de Bolívar, y muye especialmente en 
Cartagena estamos crudos en tener un sistema eficiente para 
proteger a nuestros muchachos y se necesita más fortaleza, 
pero primero con la identificación real del problema para 
saber contra qué luchamos, porque sin estudios profundos, 
sin llegar a la familia y dar soluciones a las necesidades lat-
entes de los jóvenes, estamos peleando con los ojos cerrados.
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La reforma política planteada por el 
Gobierno se necesita, pero lo urgente 
es una reforma al sistema electoral 
que flaquea, que es vulnerable y que 
tiene en aprietos principios básicos 
del sistema democrático.
Se legisló en fortalecimiento de 
los partidos pero éstos siguieron 
igual, son eunucos. La entrega de 
avales sin escrúpulos es el pan de 
cada día. Tenemos el mal ejemplo 
de la Guajira con gobernadores y 
alcaldes destituidos y en la cárcel, 
hasta el que se acaba de designar 
en elección atípica recientemente, 
y podríamos enumerar las regiones 
que queramos.
La ley fija unos topes de financiación 
de campaña que nadie respeta, y las 
financiaciones espurias van por de-
bajo de la mesa. El Consejo Electoral 
está integrado por representantes de 
los partidos, totalmente politizado, 
no tiene instrumentos para definir 
impugnaciones de las inscripciones 
de candidatos y electores cuyas de-
cisiones ofrezcan credibilidad. La 
Sala Electoral del Consejo de Estado 
no resuelve las nulidades contra los 
elegidos en tiempo real, en muchas 
ocasiones se dan cuando ya está 
expirando el periodo impugnado.
Todo el mundo sabe que hay compra  
venta de votos y  dirigentes de todos 
los pelambres, quienes han visto 
en las elecciones una oportunidad 
económica. Hay abuso de poder de 
quienes lo ostentan para beneficiar 
causas electorales cercanas donde 
impera el nepotismo, y su círculo 
es cerrado, excluyendo de oportuni-
dades a nuevos actores de la vida 
política local, regional o nacional.
Hoy por hoy, con contadas excep-
ciones, el común de la gente cree 
que quienes nos representan en 
los cargos de elección popular son 
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